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La  L e y  de  C o n fontesiones.

< N o tro  lugar de este mismo 
I  número reproducimos a J  
i pedem  Hiere, tom ado de la 

Gaceta de M adrid, el decreto pu- 
blicaJ(* por el m inistro de Justicia dictando 
normas para la aplicación de la ley de Confe- 
sione.s y C'ongregaciones religiosas, con lo cual 
queda term inada toda la legislación de la 
República en m ateria religiosa. ¡Asombra el 
Lamino que en este asunto ha recorrido la 
República en un par de años! Problemas 
¿orno éste, gue en Francia tardó  treinta anos 
en quedar resuelto, lo ha resuelto la Repú­
blica española en un tiem po muy reducido. 
V ahora, a cum plir la ley.

Claro que esto no quiere decir que la cues­
tión religiosa iiaya term inado. La cuestión 
religiosa seguirá .hiendo por mucho tiempo 
rn España la cuestión capital de la cual de­
pendan otras muchas cue^lione^, pues ya 
sabemos que los lideres del romanisnio han 
dicho en su.s discursos y en sus escritos que 
ellos no cum plirán esta ley y que aconse­
jarán a los suyos que no la cumplan. Recur­
sos tendrá la República, y lejos esté de nos­
otros el erigirnos en m aestros de los (jue nos 
gobiernan, para hacer cum plir esta ley. lo 
mismo que todas las demás, y por eso no 
debe preocuparnos el asunto bajo este as­
pecto.

Pero sí nos pre<x:upa, y nixs preocupa bas­
tante, desde el pun to  de vista evangélico 
Sabemos que hay Iglesias, como la Evangé­
lica líspañola, que están trabajando ya y 
dando los pasos necesarios para solicitar su 
reconocimiento por el listado. Eso está bien. 
Pero tam bién sabemos qufc hay o tras Igle­
sias que están dejando pasar los días sin ha­
cer nada práctico en este asunto. F.sto es la­
mentable. Hl plazo dado para la presenta­
ción de los documentos que el decreto con­
signa term ina el día 28 del actual, es decir, 
4Ue ya ha transcurrido la m itad del plazo 
consignado: y como son muchos los docu­
mentos que se piden para el reconocimiento 
de las Confesiones, de aquí que u rja  que las 
Iglesias salgan de su pasividad y entren en 
actividad para tenerlo todo arreglado den­
tro del plazo m arcado por la ley.

Ya hemos oído decir a alguno: N o hay 
4ue hacer nada, porque nada se nos hará. 
He aquí la equivocación. La República hará 
•^niplir la ley, y  no fa lta rá  cura ni cunta, 
<íue donde sepa que existe un local de culto 
evangélico fuera de Ja ley, lo denuncie, y 
cuando la autoridad lo cierre, entonces será

lamentarse y  el hablar pestes de la Repú­
blica. Hermanos, cum plamos la ley, y cum­
plámosla pronto. Los evangélicos fueron los
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mejores cumplidores de la ley bajo un régi­
men que les negaba toda clase de derechos, 
ha.sta los de ciudadanía, y  los evangélicos 
deben ser los mejores cum plidores de la ley 
bajo un régimen que les dió la libertad de 
cultos con todas sus consecuencias. Apresu­
rémonos, porque el tiem po se está pasando 
rápidamente, a solicitar el reconocimiento 
de todas las Confesiones evangélicas, a fin 
de que pron to  tengan todas un estado de de­
recho dentro  de las leyes españolas. Y há­
gase lodo, como aconseja San Pablo, "de­
centem ente y con orden", esto es, hágase 
todo como manda la ley, pues ésta no obliga 
al Estado al reconocimiento de todas las 
Confesiones. Pueden .ser reconocidas y pue­
den no serlo; y el artículo  2.“ del ya citado 
decreto abre la posibilidad de que algunas 
lio lo sean. Porque deseamos que todas las 
(Confesiones religiosas i]ue actualm ente tra ­
bajan en España sean reconocidas por el Es­
tado  es por lo que nos perm itim os hacer las 
anteriores observaciones y recomendaciones, 
V desde luego, en lo que podamos servirles, 
ni que decir tienen que unas y otras nos 
tienen a su disposición.

L o  de la enseñanza.

L'n querido amigo, maestro por más se­
ñas, nos pregunta qué va a ser de las escue­
las evangélicas ante la ley de Confesiones. 
Realmente no lo sabemos, l^uede decirse que 
acerca de este punto  hay interpretaciones 
para lodos k)S gustos. Sabemos de un caso, 
en que ya se ha anunciado al m aestro por 
las autoridades correspondientes, que la es­
cuela tendrá que cerrarse a fin de año en 
cum plim iento de la ley. Y sabemos de otrt} 
caso, en que una inspectora de prim era en­
señanza manifestó que las escuelas evangé­
licas no están incursas en la nueva ley, pues­
to que sus profesores no viven en com uni­
dad, y  teniendo el carácter de escuelas pri­
vadas, no pueden ser afectadas por la ley, 
que en este pun to  especial solamente se 
refiere a la enseñanza de las órdenes reli­
giosas.

Parece que la razón está de parte de esta 
últim a inspectora. Pero por si acaso, bueno 
será que se aclare este asunto, a firr de que 
con el debido tiempo sepamos a qué carta 
t)uedaraos. L<) cual no quita, como es na­
tural, para que creamos que de subsistir las 
escuelas evangélicas deben ser atendidas 
como es debido, dotándoselas de maestros

titulados y  de m aterial moderno. 
La enseñanza de nuestras escue­
las, que en un tiem po pudo com­
petir con la enseñanza oficial, hoy 
se ha quedado muy por debajo de 
ella; y tam bién para que sigamos 

Nosleniendo que la función docente corres­
ponde al Estado, y a la Obra evangélica la 
predicación del Evangelio y la labor mi­
sionera,

¡A c a b a rá n  p o r darnos la razónl

Lo hemos dicho un sinfín de veces; la 
mayoría de los españoles católicos, lo son 
por rutina, por ignorancia, pero no por 
que hayan estudiado a  fondo sus creencias, 
no por su cultura religiosa. De lo contrario, 
abrazarían  sin reservas la fe evangélica. Y 
como Roma sabe esto m uy bien, de aqui sus 
prohibiciones a que se no^ oiga, a que se nos 
lea. si hay alguien que dude de la igno­
rancia religiosa de nuestro pueblo, vea lo 
que el obispo de Lugo ha dicho hace pocos 
ilías en Santiago de Com postela:

"Memos de confesar (dijo el obispo.) que 
los católicos, por la falta de cultura religio­
sa, y por el abandono de la vida sobrenatu­
ral cristiana, han facilitado en gran manera 
el actual estado de cosas. Desde hace muchos 
años, la fe de gran núm ero de españoles, no 
es ilustrada, no es el hom enaje de la razón 
a la verdad, no es una condición firm e y 
sólida, sino simplemente una rutina, un há­
bito adquirido, la supervivencia de la fe y 
práctica religiosa heredadas de los mayores. 
Por eso a la ignorancia religiosa y a la falta 
de formación de la conciencia católica, han 
seguido la tibieza, la negligencia en el cum ­
plim iento de los tleberes religiosos y en el
abandono de las obligaciones domésticas,
civiles y sociales relacionadas con aqué­
llas.''

¿ Y  t|ué dicen a esto nuestros ad\'érsarios? 
¿Recusarán las palabras de uno de sus mi-- 
trados? Pero Roma está recogiendo el fruto 
de lo que sem bró .. .  y esto tam bién lo sabe 
muy bien el obispo de l.ugo.

“ El árbol maleado, no puede dar buenos 
t'rulos."

¡V a y a  ca lo ri

Es la nota del d ía : el calor que se siente 
en todas partes, y  que según algunos hace 
más de veinte años que no se sentía con tal 
intensidad. Que a nuestros lectores, esparci­
dos muchos de ellos por las playas y por las 
m ontañas. Ies sea leve y puedan gozar de la 
Obra del Creador en toda su grandeza, no ol­
vidando lo que nos dice la E scritura: “ El in­
vierno como el verano Tú los form aste”.

Eernando c a b r e r a .

/ r
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C O M O  N I Ñ O S
M a t e o ,  X V l l l ,  1- 3.

El. Cristo, avizorando muy cerca ya ei 
fin de su tiempo, vida y  misterio. Es­
tán llegando ya los días que han de 

culminar todo su afán por la realización de 
todos sus anhelos. En alguna parte está ya 
ta cruz preparada.

Hay en su mismo rustro como una nueva 
luz brotando de dentro de Sí mismo, res­
plandor de intensidades divinas y  humanas 
escondidas en su hondura interior, combi­
nándose de ta l suerte por un proceso incom­
prensible que perm itan ver alzada en la cruz 
a la Gran Víctima, Dios y hombre, para 
hacer posible la paz con el hombre peca­
dor y el Dios tres veces santo.

• Sus ojos, sobre todo, poseen una nueva 
expresión, como si mirasen más alto  y más 
lejos que nunca antes, ojos llenos de medi­
tación, de serenidad, de decisiones inven­
cibles.

De todo aquel traba jo  maravilloso en el 
laboratorio  de su espíritu, dan fe la conci­
sión y  solemne concentración alrededor de 
ia gran revelación que es Él, Jesús, de sus 
palabras.

Juan es, como más íntim o suyo, el histo­
riador de aquellos sus últimos días. Los de­
más evangelistas completan el cuadro vivo.

Del recuerdo que nos han legado, com­
prendem os-cuán incansablemente laboró el 
Mesías en sus últim as semanas en dos senti­
dos: primero, procurando llegar al corazón 
de su pueblo que no le había comprendido, 
y segundo, afirm ando la fe en los que más 
afortunados le seguían desde los primeros 
días de su ministerio.

Una m uestra de esto la hallamos en los 
textos que nos ocupan.

El M aestro y los discípulos están frente 
a frente. La causa que lo m otivó es una sen­
cilla pregunta form ulada por ellos.:

"¿Quién es el m ayor en el Reino de los 
Cielos?” La cuestión era tendenciosa, un 
tan to  falaz, y equivalía a : ¿quién vale más, 
sabe más, debe o  puede esperar más de to­
dos nosotros?

O tra vez la misma cuestión, pero ésta 
irás francam ente, más atrevidam ente ex­
presada.

El Señor queda obligado a contestar cla­
ramente, extendiendo su mano con el índice 
recto, y sefíalando al hombre que de entre 
ellos tipifique según su propia ética, al dis­
cípulo perfecto.

Un instante de suspensa actitud  y anhe­
losa espera. El M aestro ha levantado su 
frente clavando sus ojos en el azul de arri­
ba, para luego fijarlos en los rostros more­
nos, curtidos por el sol y  el aire, por el pol­
vo de todos los caminos seguidos yendo 
tras Él.

M ira a Pedro, el discípulo de los nobles 
impulsos. M ira a Juan, el discípulo de co­
razón, todo corazón. M ira a Tom ás y  a Fe­
lipe, los discípulos amigos de la lógica, y si­
gue m irando a cada uno hasta judas, el de 
corazón podrido por la pasión. Es luego de 
este m irar que se levanta, extiende sus bra­

zos para abrazar al m ayor de sus apóstoles, 
al m ejor de sus discípulos. Pero aparta a 
uno y o tro  a ambos lados, y  tom ando a un 
niño lo pone en medio del grupo que todos 
forman. Entonces, sólo entonces abre sus 
labios y  responde a la pregunta:

"Si no os volviereis y fuereis como niños, 
no entraréis en el Reino de los Cielos."

Es una de las más graves afirmaciones de 
los labios del Señor, compañera de o tra  tan 
solemne como ésta, y que hace veinticinco 
años nos preocupa hondam ente;

"Si alguien no tiene el espíritu de Cristo, 
d  tal no es de f-l.”

Analicemos la prim era: — N o entraréis 
— dice el S eñor—. ¿Qué querrá significar 
esta afirm ación? ¿N o entraréis, dónde? ¿No 
entraréis en el Cielo? N o es éste el valor 
de las palabras, s in o — no entraréis en ei 
Reino de los Cielos.

Cualquier lector aten to  del Evangelio pue­
de haber notado la diferencia entre "el Cie­
lo de Dios, m orada de los santos traspasa­
dos" y  “el Reino de los Cielos”, del que son 
súbditos todos los que salvos por la fe, han 
rendido su voluntad a C risto  el Rey, vi­
viendo sus vidas de hombres y cristianos, 
según las normas por Él mismo establecidas, 
leyes de gobierno que rigen a los suyos en 
el mundo, los suyos, "los que están en el 
mundo, pero no son del mundo".

Es posible que esto suene a cosa extraña 
como tam bién a lo mism o sonaría enton­
ces, pero nadie puede negar las palabras y  el 
hecho que ellas señalan: Aquellos discípulos, 
los que se asociaran a la pregunta hecha, a 
pesar de ser salvos por Jesús, al parecer no 
habían entrado  todavía en "el Reino de los 
Cielos", al no  aceptar y respetar las leyes 
establecidas por su fundador.

¿Es ello posible? Pensemos en el poco pro­
greso de muchos de los discípulos de Jesús 
ahora. Recordemos tan tas vidas inútiles para 
la gloria de Dios y el adelanto de Su Reino. 
N o perdam os de vista los sufrim ientos de 
nuestros pastores al frente de las Iglesias.

O r g a n i z a d o  p o r  l a  A l i a n z a  
E v a n g é l i c a  E s p a ñ o la .

M a y o  d e  l 9 3 4 .  -  M a d r i d *

Los m ejores oradores del Protes­
tan tism o  español. 

R epresentaciones de los evangéli­
cos de  diferentes países de E uropa 

y  América.
Coro de  cien voces de  las ig les ias  

de M adrid.

V aya haciendo sus preparativos pa­
ra  asis tir al 111 C o n g re s o  Evan* 
g é l ic o  E s p a ñ o l  que superará  a 

los y a  celebrados.

gastando sus vidas en procurar poner en 
orden tan tas cosas.

Preguntém onos: ¿de dónde vienen las dis- 
cusiones en tre los miembros de ésta o aiiué- 
íla congregación, aquí o allá? ¿Por qué se 
agostaron tantos campos cuando el fruto 
empezaba a mostrarse?

En la raíz hallaremos siempre el mismo 
gusano: — ¿Quién es el m ayor entre nos­
otros? ¿el que vale más quién será?

Salvos por Jesús para ser libres de conde­
nación, pero no súbditos de Jesús para ser­
virle y hacer su voluntad, siendo sus testi­
gos al mundo, éstos son; esto ¡quién sabe! 
^omos muchos.

En tanto, el tiem po sigue adelante su ca­
mino y  la eternidad está cada día más cer­
ca con las responsabilidades que entrañará 
su llegada para todos.

En tan to , muchas vidas se debaten en lu­
chas im productas para el bien.

En tanto, muchos siervos de Dios se agos­
tan como un cirio en el altar, procurando 
en vano pasar las tinieblas que entenebre­
cen la Iglesia.

En tan to , las almas se pierden para siem­
pre, irremisiblemente.

jCuán triste! ¡Oh, Cristo, danos el lcm^ 
dio a este mal!

"Si no os volviereis como n iños,.. "
¿Cómo son los niños?
1.® Son  sencillos, no orgullosos. — Por lo 

tanto, el cristiano orgulloso no ha entrado 
todavía en el Reino de los Cielos. Un cris­
tiano en una Iglesia que pasa su tiempo mi­
rando y  criticando a los dem ás; que pesa 
su propio valor para despreciar lo que val­
gan o tros; que tiene un saludo, un favor, 
una sonrisa, según para quién, está fuera 
del Reino de los Cielos, no es súbdito de 
( 'ris to  el Rey.

2.® Son enemigos de las complicaciones.— 
Díganlo si no las penas que hemos pasado 
todos cuando los métodos de la pedagogía 
antigua nos ponían ante una asignatura 
toda complicación.

El niño es el verdadero sabio. Él no bus­
ca saber sino una sola cosa : ¿cóm o será más 
feliz?

Su ideal es m uy alto, pues no está en el 
barro  sino en el azul, no abajo en la lucha, 
sino arriba en la paz serena.

Para subir no se sirve de escalas, pues 
mejor confía en las alas de su propia in­
tuición.

Hay en las Iglesias unos pocos, por fortuna, 
cuyo trabajo  es sólo el de complicarlo todo. 
Creyéndose más modernos que los demás 
hermanos, si se les perm itiera convertirían 
la Iglesia en una sociedad “religioso-política- 
social recreativa-artístico poética", olvidan­
do la verdad, que ni la religiosidad, ni la po­
lítica, ni el placer, ni el arte, han llevado a 
las almas a Cristo, sino el Evangelio viejo, 
cuanto más viejo mejor, como el sol, los 
montes, la eternidad. Dios, todo cuanto vale 
y perdura es viejo. A su entender quizá, el 
retraso del Evangelio depende o es motiva­
do por el hecho de que no usamos uniforme, 
como en Italia los fascistas, en Alemania 
los hitlerianos.

3 °  E l  niño es enemigo de perder el
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po e s p e r a n d o ,  y  c o n  l o  q u e  t i e n e  a  m a n o  s e  
c o n t e n t a  p a r a  l o g r a r  s u  o b j e t i v o ,  s e r  f e l i z .

A s í  n o  e s p e r a  l a  l l e g a d a  d e l  r i c o  j u g u e t e  
m e c á n i c o  p a r a  j u g a r ,  y  u n a  p e l o t a  d e  t r a p o  
o  u n a  m e d i a  l l e n a  d e  a l g o  y  c o n v e r t i d a  e n  
m u ñ e c a  l e  b a s t a  p a r a  s u  j u e g o ,

¡ C u á n  d i c h o s o s  s e r í a m o s  s i  u s á s e m o s  l o  
( ] u e  t e n e m o s  a  m a n o ,  a l  d e s e a r  e l  a d e l a n t o  
d e l  R e i n o  d e  D i o s !

¡ S i  e n  v e z  d e  e s p e r a r  e n  l o s  c o m i t é s  y  m é ­
t o d o s  y  o r g a n i z a c i o n e s ,  s u p i é r a m o s  e s p e r a r  
m á s  e n  D i o s  y  a u n  e n  l o  q u e  É !  n o s  d a ,  
n u e s t r o s  t a l e n t o s !  B i e n  p o r  l o s  n o b l e s  h e r ­
m a n o s  q u e  h a n  h e c h o  p o s i b l e  l a  p r e d i c a ­
c i ó n  d e l  H . v a n g e l i o  e n  E s p a ñ a ;  i > e r o ,  ¿ n o  
h e m o s  d e f r a u d a d o  a  n u e s t r a s  p r o p i a s  u t i ­
l i d a d e s ,  e s p e r á n d o l o  t o d o  d e  l o s  q u e  n o  t i e ­
n e n  t a n t a  o b l i g a c i ó n  c o m o  n o s o t r o s  m i s m o s  
d e  e v a n g e l i z a r  l a  p a t r i a  h i s p a n a ?

L o s  m á s  g r a n d e s  c r i s t i a n o s  h a n  s i d o ,  e n  
l a  H i s t o r i a ,  l o s  m i s i o n e r o s .  Y  e l l o s  n o  n e c e ­
s i t a r o n  s i n o  e l  v i e j o  E v a n g e l i o  y  s u  a m o r  
a  l o s  p e c a d o r e s ,  p a r a  c a m b i a r  c o n t i n e n t e s  
e n t e r o s ,  l l e v a n d o  l a  s a l v a c i ó n  y  e l  p r o g r e s o  
3 m i l e s  d e  m i l e s .

N o s  p a r e c e  q u e  s i n  u n a  b u e n a  o r g a n i z a ­
c i ó n  n o  p o d r í a  h a b e r  v e r d a d e r o  p r o g r e s o ,  
p e r o  D i o s  h a  d i c h o  q u e  S u  p a l a b r a  e s  v i v a  
y  e f i c a z ,  y  n o  v u e l v e  a  É l  v a c í a .

S i  p u d i é s e m o s  e n t e n d e r  q u e ,  e s p i r i t u a l -  
m e n t e  h a b l a n d o ,  e l  p r o g r e s o  n o  v a  d e  u n  
s i g l o  a  o t r o  a v a n z a n d o ,  s i n o  r e t r o c e d i e n d o ;  
si s u p i é r a m o s  v e r  q u e  n o  d e  l o s  a p ó s t o l e s  
a  n o s o t r o s  a v a n / a  e l  p r o g r e s o  d e l  E v a n g e ­
l i o ,  . ' l i n o  d e  n o s o t r o s  a  e l l o s , , .

F - n t o n c e s  q u i s i é r a m o s  i m i t a r l e s ,  y  a l  i m i ­
t a r  a  P a b l o ,  a  P e d r o ,  a  F e l i p e ,  a  c a d a  u n o  
d e  l o s  f i e l e s  s o l d a d o s  d e  J e s ú s ,  c o m o  T i m o ­
t e o ,  a l c a n z a r í a m o s  m a r a v i l l o s a s  v i c t o r i a s ,  

¡ A h ,  p o r  u n  C r i s t i a n i s m o  l l e n o  d e  l a  g r a c i a  
d e  D i o s  y  d e  l a  s e n c i l l e z  c a s i  i n g e n u a  d e  l o s  
p r i m e r o s  d i s c í p u l o s !  ¡ M a r a v i l l o s o  p r o g r e s o  
a q u e l  q u e  c a n t a r í a m o s  p r o n t o  s i ,  c o m o  C r i s t o  
d i j o ,  s u p i é r a m o s  s e r .  v o l v e r n o s  c o m o  n i ñ o s !

H e r m a n o s ,  s e  i m p o n e ,  q u i z á ,  u n a  r e v i s i ó n  
d e  v a l o r e s  e n  c a d a  c r e y e n t e ,  s i  e n  r e a l i d a d  
d e s e a m o s  l a  s a l u d  d e  l a  p a t r i a ,  e l  a d e l a n t o  
d e l  R e i n o  d e  l o s  C i e l o s :  u n a  s e r i a  y  s e r e n a  
r e v i s i ó n ,  h a s t a  l l e g a r  a  c o m p r e n d e r  { ] u e  n o  
e s  s i n o  d e  n o s o t r o s  m i s m o s  y  l o s  t a l e n t o s  
q u e  C r i s t o  n o s  h a  c o n f i a d o ,  q u e  d e b e m o s  
a p e r a r  t o d o  c u a n t o  e s p e r a m o s  d e l  m i l a g r o  

d e  l a  c a s u a l i d a d .
¿ N o  h a b l a m o s  d e  d e s p e r t a m i e n t o ,  d e s e á n ­

d o l o ?  ¿ Q u i é n  n o s  o b l i g a  a  d o r m i r ?  ¿ N o  n o s  
g r i t a  d e  c o n t i n u o  l a  P a l a b r a  d e  D i o s  q u e  v e ­
l e m o s  y  s e a m o s  s o b r i o s ?

N o s  e s  n e c e s a r i o ,  s í ,  u n  i d e a l  d e  p r o g r e s o ,  y  
d e b e  s e r  e l  s i g u i e n t e :  S i e n d o  s e n c i l l o s  c o m o  
n i ñ o s  o b e d i e n t e s  a l  P a d r e  c o m o  e l l o s ,  s a l i r  
3 p r e d i c a r  e l  E v a n g e l i o  y  a  v i v i r l o ,  h a s t a  
QUe s e  p u e d a  d e c i r  d e  t o d o s  n o s o t r o s  l o  q u e  
^  d e c i a  d e  n u e s t r o s  h e r m a n o s  h a c e  d i e c i n u e ­
v e  s i g l o s :  " M i r a d  c ó m o  s e  a m a n ” . “ S e  l e s  
c o n o c í a  q u e  h a b í a n  e s t a d o  c o n  J e s ú s . ”  

¿ M é t o d o s ,  p l a n e s ,  o r g a n i z a c i o n e s ,  m i l  m e ­
d i o s  d e  p r o p a g a n d a  l l a m a t i v a ?  S í ;  p e r o  n o  

e s t o  e n  p r i m e r  l u g a r ,  s i n o  s e n c i l l e z ,  v e r a ­
c i d a d ,  c o n f i a n z a  e n  D i o s  y  s u s  p r o p i o s  m e ­
d i o s  p a r a  a l c a n z a r  l a  m e t a ,  e s  d e c i r ,  c i e n c i a  
i n f a n t i l ,  c o n f i a n z a  m á s  h o n d a  e n  N u e s t r o  
P a d r e ,  p o r q u e  É l  e s  e l  T o d o p o d e r o s o .

A. ALMUDÉVAR

LA IGLESIA EVANGELICA ALEMANA

Toda la Prensa diaria de éste como de 
otros 'Países, se ha ocupado de la situa­
ción por que atraviesa actualmente la Igle­
sia Evangélica en Alemania. No nos hemos 
ocupado de este asunto, porque esperába­
mos poder tener noticias ciertas y  desapa­
sionadas sobre el particular. H oy  las tene­
mos, en las siguientes lineas, que con motivo 
de ufui visita a Alemania hecha por el secreta­
rio de la Alianza Evangélica Universal, 
Mr. Gooch, en el pasado Junio, ha escrito 
éste para "Evangelical Christendom", el ór­
gano de dicha Alianza.

L a  I g l e s i a  E v a n g é l i c a  A l e m a n a  e s t á  p a s a n ­
d o  p o r  u n a  c r i s i s  d e  c o n c i e n c i a  q u e  p o n e  e n  
p i e  l a  c u e s t i ó n  d e  l a  l i b e r t a d  r e l i g i o s a  e n  
A l e m a n i a ,  y  q u e  d e m a n d a  n u e s t r a s  o r a c i o ­
n e s  e n  f a v o r ' d e  p a s t o r e s  y  p u e b l o  j u n t a m e n ­
t e .  E l  c o n f l i c t o  t i e n e  e l  m á s  p r o f u n d o  s i g n i ­
f i c a d o  y  n o s o t r o s  p o d e m o s  h a b l a r ,  p o r  p r o ­
p i a  o b s e r v a c i ó n ,  d e  l a  g r a v e d a d  d e  l o s  a c o n ­
t e c i m i e n t o s  a c t u a l e s .

E l  a u t o r  d e  e s t a s  l í n e a s  l l e g ó  a  B e r l í n  e l  20 

d e  J u n i o .  D o s  d í a s  a n t e s ,  e l  D r .  v o n  B o -  
d e l s h w i n g h ,  p u b l i c ó  d e s d e  E i s e n a c h  u n  i n t e ­
r e s a n t e  d o c u m e n t o  c o n  e l  t í t u l o :  " U n a  p a ­
l a b r a  a  t o d o s  l o s  q u e  a m a n  n u e s t r a  I g l e ­
s i a  E v a n g é l i c a  A l e m a n a ” ,  d e l  c u a l  t o m a m o s  
l o s  s i g u i e n t e s  p á r r a f o s ;

" T o d a  l a  C r i s t i a n d a d  a l e m a n a  e s t á  c o n m o ­
v i d a  p o r  l a .  e s p e r a n z a  e n  u n a  I g l e s i a  e v a n g é l i ­
c a  u n i d a  e n  l a  f e  y  e n  e l  s e r v i c i o .  S e  h a n  d a d o  
l o s  p r i m e r o s  p a s o s  c o n d u c e n t e s  a  e s e  f i n .  A  

e l l o s  h a b i a  d e  a g r e g a r s e  l a  c r e a c i ó n  d e l  m i n i s ­
t e r i o  d e  u n  O b i s p o  p a r a  l a  N a c i ó n .  L o s  r e p r e ­
s e n t a n t e s  d e  l a  F e d e r a c i ó n  d e  I g l e s i a s  m e  
h a n  d e s i g n a d o  p a r a  e s t e  m i n i s t e r i o .  H e  a c e p ­
t a d o  e l  c a r g o  o b e d e c i e n d o  s ó l o  a l  m a n d a t o  
d e  D i o s .

’ ’ E l  h a b e r s e  i n s t i t u i d o  h o y  u n  ( C o m i s a r i o  
d e l  E s t a d o  p a r a  t o d a s  l a s  I g l e s i a s  t e r r i t o ­
r i a l e s  d e  P r u s i a  m e  h a c e  i m p o s i b l e  r e a l i ­
z a r  l a  t a r e a  q u e  m e  h a  s i d o  e n c o m e n d a d a .  
P o r  e s t o  m e  h e  v i s t o  o b l i g a d o  a  d e v o l v e r  
a  l a  0 ) m i s i ó n  d e  I g l e s i a s ,  h o y  r e u n i d a  a q u í ,  
e l  e n c a r g o  q u e  s u s  r e p r e s e n t a n t e s  m e  h a b í a n  
c o n f i a d o .

’ ’ S i n  e m b a r g o ,  n o  p o r  e s t o  h a  c a d u c a d o  e l  
m a n d a t o  q u e  h e  a c e p t a d o  d e  m a n o s  d e  D i o s .  
N o  m e  s e p a r o  d e l  í n t i m o  d e b e r  q u e  l a s  s e -  

• m a n a s  t r a n c u r r i d a s  m e  h a n  i m p u e s t o .  E n  
e s t e  s e n t i d o ,  c o n  b u e n a  v o l u n t a d  q u i e r o  s e ­
g u i r  s i e n d o  u n  " o b i s p o  y  d i á c o n o ” ,  e s t o  e s ,  
u n  " i n s p e c t o r  y  s e r v i d o r ”  d e  l a  I g l e s i a  E v a n ­
g é l i c a  A l e m a n a .

" S u  n a v e  s e r á  s a c u d i d a  p o r  l a s  r u g i e n t e s  
o l a s  d e l  t i e m p o ,  y  m u c h o  d e  l o  q u e  e n  e l l a  

' e r a  f r á g i l ,  s e r á  d e s t r o z a d o  p o r  l a s  t o r m e n t a s ,  
P e r o  n o  d e b e m o s  t e m e r  a  e s t a s  t o r m e n t a s ,  
p o r  m e d i o  d e  l a s  c u a l e s  D i o s  p e r m i t i r á  q u e  
p a s e n  l a s  a n t i g u a s  f o r m a s  i n s t i t u c i o n a l e s ,  
p a r a  d a r  l u g a r  a  o t r a s  n u e v a s .

' ' I > e s e a m o s  p a r a  n o s o t r o s  u n a  I g l e s i a  j o v e n  
y  v i v a ,  e n  l a  q u e  l a s  c o s a s  e s p i r i t u a l e s  s e  
t r a t e n  e s p i r i t u a l m e n t e  y  e n  l a  q u e  l a  c o n f e ­
s i ó n  y  p r e d i c a c i ó n  q u e d e n  l i b r e s  d e  t o d o s  l o s  
m e d i o s  d e  f u e r z a  p o l í t i c o s .

" L a  l u c h a  p o r  e s t a  I g l e s i a  d e l  E v a n g e l i o  
í n t i m a m e n t e  l i b r e  s i g u e  a d e l a n t e .  E s  a l  m i s ­
m o  t i e m p o  l a  l u c h a  p o r  e l  a l m a  y  e l  p o r v e ­
n i r  d e  n u e s t r o  p u e b l o . "

C o m o  i n d i c ó  e l  o b i s p o  d e  C h i c h e s t e r  e n  
s u  c a r t a  a  The Times ( i . "  d e  J u l i o ) ,  e l  ú n i ­
c o  p á r r a f o  d e  e s t e  i n t e r e s a n t e  d o c u m e n t o  
q u e  r e p r o d u j e r o n  l o s ‘ d i a r i o s  a l e m a n e s  f u é  
e l  s e g u n d o  " o m i t i e n d o  a s í  l o  p r i n c i p a l  y  l i ­
m i t a n d o  l a s  s e n t e n c i a s  e n  e l  p á r r a f o  q u e  s i ­
g u e " .  E l  2( i  d e  J u n i o ,  l o s  s u p e r i t e n d e n t e s  y  
o b i s p o s  d e  l a  v i e j a  P r u s i a  d i r i g i e r o n  u n  m e n ­
s a j e  a  s u s  p a r r o q u i a s  ( q u e  n o  f u é  p u b l i c a d o  
p o r  n i n g ú n  d i a r i o  a l e m á n ,  s e g ú n  s e  n o s  h a  
i n f o r m a d o ) ,  q u e  c o n t e n í a  l a s  s i g u i e n t e s  d e ­
c l a r a c i o n e s :

“ E l  G o b i e r n o  d e  P r u s i a  h a  d e s i g n a d o  u n  
C o m i s a r i o  d e  E s t a d o  p a r a  l a s  I g l e s i a s  E v a n ­
g é l i c a s  y  h a  t o m a d o  e n  s u  m a n o  l a  o r g a n i ­
z a c i ó n  d e  l a  I g l e s i a .  L o s  l í d e r e s  d e  l a  I g l e ­
s i a  h a n  f o r m u l a d o  u n a  e n é r g i c a  p r o t e s t a  
c o n t r a  e s t o .  E l l o s  h a n  p e d i d o  a l  G o b i e r n o  
d e l  R e i c h  q u e  a y u d e  a  l a  I g l e s i a  e n  s u s  d e ­
r e c h o s ,  N o s  a s o c i a m o s  e n t e r a m e n t e  a  e s t a  
p r o t e s t a , . .

’ ’ L a  v i d a  m i s m a  d e  n u e s t r a  I g l e s i a  e s t á  e n  
p e l i g r o .

" E s  v e r d a d  q u e  s e  n o s  h a  d a d o  l a  s e g u ­
r i d a d  d e  q u e  l a  s o b e r a n í a  d e l  E v a n g e l i o  y  
s u  a m p l i a  p r o c l a m a c i ó n  n o  s e r á n  i n t e r v e n i ­
d a s .  p e r o  l a  v i d a  i n t e r n a  y  e x t e r n a  d e  l a  
I g l e s i a  C r i s t i a n a  e s t á n  m u y  í n t i m a m e n t e  
r e l a c i o n a d a s .

" N o s o t r o s  e s t a m o s  s e r i a m e n t e  c o n v e n c i d o s  
d e  q u e  l a  n a c i ó n  y  l a  I g l e s i a  d e b e n  e n c o n ­
t r a r s e .  I g u a l m e n t e  e s t a m o s  d e c i d i d o s  a  c o ­
o p e r a r  e n  l a  u n i f i c a c i ó n  d e  n u e s t r a  n a c i ó n  
p o r  m e d i o  d e l  t r a b a j o  d e  l a  I g l e s i a ,  P e r o  
e n  u n a  I g l e s i a  e s t a s  a s p i r a c i o n e s  n u n c a  d e ­
b e n  s e r  l l e v a d a s  a d e l a n t e  p o r  f u e r z a s  p o l í ­
t i c a s .  L a  I g l e s i a  n u n c a  d e b e  e s t a r  e x p u e s t a  
a  l a  p r e s i ó n  d e  l a s , f u e r z a s  p o l í t i c a s .  D e  o t r o  
m o d o ,  l a  v a l i e n t e  p r e d i c a c i ó n  d e  l a  v e r d a d  
d e l  E v a n g e l i o  y  l a  l i b r e  d i s c u s i ó n  d e  l a s  
c u e s t i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  d e  n u e s t r a  f e  e s ­
t a r í a n  e n  p e l i g r o .  E n  u n a  I g l e s i a  q u e  e s t é  
i n t i m a m e n t e  u n i d a  a l  E s t a d o  l o s  m á s  p r o ­
f u n d o s  i m p u l s o s  d e  u n a  f e  p u e d e n  s e r  c a m ­
b i a d o s .  L a  H i s t o r i a  d e m u e s t r a  q u e  e s t o  e s  
u n  h e c h o .  S o b r e  t o d o ,  e l  E v a n g e l i o  d e  l a  R e ­
f o r m a  a l e m a n a  n o  d e b e  e s t a r  s u j e t o ,  e n  u n  
t i e m p o  d e  t u r b u l e n c i a  p o l í t i c a ,  a  u n a  f a l ­
s e d a d  p o l í t i c a .  E s t e  e s  e l  p e l i g r o  d e  n u e s ­
t r a  I g l e s i a  h o y . ”

L a  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t e  d o c u m e n t o  f u é  
q u e  l o s  d i r e c t o r e s  d e  l a  F e d e r a c i ó n  d e  I g l e ­
s i a s  E v a n g é l i c a s  f u e r o n  d i m i t i d o s ,  j u n t a ­
m e n t e  c o n  l o s  e d i t o r e s  y  c u e r p o s  d e  r e d a c ­
c i ó n  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  e v a n g é l i c o s ,  s i e n d o  
a s u m i d a  l a  d i r e c c i ó n  p o r  f u n c i o n a r i o s  e l e ­
g i d o s  p o r  H i t l e r ,  q u e  m u y  p r o n t o  p u b l i c a r o n  
u n a  o r d e n  p a r a  q u e  t o d o s  l o s  p a s t o r e s  l e y e ­
r a n  e n  s u s  I g l e s i a s  e l  D o m i n g o  2 d e  J u l i o ,  
u n  m e n s a j e  e x p l i c a n d o  q u e  l a  I g l e s i a  e s t a b a  
s i e n d o  " l i b e r t a d a  ” p o r  e l  E s t a d o  d e  s u  s i ­
t u a c i ó n  d e  d e s o r d e n ,  y  q u e  l a  I g l e s i a  d e b í a  
d a r  g r a c i a s  p o r q u e  e l  E s t a d o ,  o c u p a d o  c o m o  
e s t a b a  c o n  t a n t o s  a s u n t o s ,  s i n  e m b a r g o  s e

Ayuntamiento de Madrid



preocupaba de reorganizarla. Con objeto de 
celebrar esta gran obra de la reorganización 
de la Iglesia, la bandera blanca, negra y 
roja, con la swastika, debía ondear en todas 
las Iglesias y  edificios eclesiásticos al lado 
de la bandera de la Iglesia.

Con tales acontecimientos se form ó un 
verdadero estado de terror, y  las conversa­
ciones que el au tor de estas líneas tuvo  con 
pastores y o tras personas hacia el fin de se­
m ana, I a 3 de Julio, le hicieron ver clara­
m ente la oculta corriente de sentim iento 
acerca de la libertad individual de con­
ciencia y  de los derechos espirituales de 
la Iglesia; porque cualquier crítica del Es­
tado  y  hasta de las medidas tom adas por 
sus delegados, sería seguida por la acción 
correccional y aun la dimisión. El anciano 
Presidente Hindenburg llamó la atención do­
lorido, m anifestando claram ente que "la con­
tinuación o intensificación de la situación 
envolvía serios peligros y males para la na­
ción y  la patria tan to  como para la unidad 
nacional", y  así perm itió un respiro a los 
pastores que tenían la perspectiva de esco­
ger el Domingo 2 de Julio, entre su digni­
dad y  su vida. Semejante situación difícil­
m ente puede concebirse en Inglaterra; y en 
im espacio lim itado solamente podemos de­
cir algo de los principales hechos de este 
em puje revolucionario en la vida cristiana 
evangélica alemana im puesto por el régi­
men Nazi. Podemos asegurar a nuestros her­
manos evangélicos de Alemania que las ora­
ciones de los cristianos ingleses se están ele­
vando a Dios en su favor, y cuando escri­
bimos esto, hay algunos indicios de que la 
intervención del Presidente Hindenburg en 
favor de la Iglesia está produciendo los efec­
tos de alcanzar una solución a las dificul­
tades y a  la restauración de la libertad y 
unidad de las Iglesias protestantes,

4̂ *
Una visita a Alemania convence de la 

im portancia de m ostrar un frente unido 
de testigos a las bendiciones que han venido 
al Continente y  a la H um anidad por medio 
de la Reforma. La “Liga Internacional para 
la 'defensa y fom ento del Protestantism o” 
tiene su asiento en Alemania, y ha consegui­
do reunir los m ás im portantes elementos del 
Protestantism o alemán y continental contra 
los crecientes esfuerzos de la Iglesia católi­
ca rom ana para estorbar su desenvolvimiento. 
En el fondo de sus intereses, es la Deutsche 
Evangelische Bund  (Alianza Evangélica Ale­
m ana), un cuerpo libre y móvil de cristia­
nos, que sum a unos trescientos mil, todos 
los cuales están dispuestos a ayudar contra 
cualquier influencia dirigida a debilitar el 
Protestantism o evangélico. Hn nuestro país, 
como en Alemania, todo el poder de la in­
fluencia rom anista está empeñado en un gran 
esfuerzo por vencer o debilitar el P rotestan­
tismo. Por eso, los intereses de la "Liga" son 
im portantísim os y  dem andan nuestra cor­
dial cooperación. En 1934 la “Liga” se reuni­
rá en Asamblea general en Holanda, y  nos­
otros expresamos la esperanza de que habrá 
en ella una influyente delegación de la Gran 
Bretaña, representando todo  lo m ejor que 
hay dentro del Protestantism o británico. En 
vma reciente interviú con el doctor G. Ohle- 
muller, el infatigable y laureado secretario, 
supimos que el compañerismo internacional 
de la "Liga” se está consolidando, y  que la 
influencia de las Iglesias protestantes en In­
glaterra, Escocia e irlanda, está dispuesta 
a contener los intentos del romanismo con­
tra  todo lo que sea evangélico y protestante.
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Ley de  Confesiones y  C o n g r e g a c i o n e s  Religiosas.

D ecre to  cJictando norm as para la a p licac ión  de  d icha  ley 

en lo  que  a lecta a l M in is te r io  de  Justicia.

L
a aplicación de la ley de Confesiones y 
Congregaciones religiosas, en lo que 
afecta al M inisterio de Justicia, exige 

que se dicten norm as reglam entarias que re­
gulen su intervención y faciliten el cumpli­
miento de la ley a los que a ella se encuen­
tran sometidos.

Por estas razones, de acuerdo con el Con­
sejo de M inistros y  a propuesta del de Jus­
ticia,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.“ Las Autoridades superiores de 

las distintas Confesiones religiosas harán 
constar la existencia en España de su confe­
sión por medio de comunicación dirigida al 
M inistro de Justicia. A dicha comunicación 
acom pañará una relación de los actuales 
M inistros, A dm inistradores y  titu lares de 
cargos y  funciones eclesiásticas, haciendo 
constar si son o no de nacionalidad española.

La confesión católica sólo deberá poner 
en conocimiento del M inistro de Justicia las 
variaciones que en las personas citadas en el 
párrafo  anterior se hayan verificado despué: 
de la separación de la Iglesia y el Estado.

Art. 2.“ Elevadas al M inisterio de Ju sti­
cia las comunicaciones a que se refiere el ar­
tículo anterior, se form ará para cada confe­
sión un expediente, del que se dará cuenta en 
Consejo de M inistros, a fin de que recaiga el 
acuerdo que proceda en relación con lo dis­
puesto en el artículo 7.® de la ley de Confesio­
nes y  Congregaciones religiosas. Si el acuer­
do no fuere favorable al reconocimiento de 
las personas a que el citado artículo 7.® se 
refiere, se com unicará a la respectiva Confe­
sión. Si no hubiera nada que oponer, el Mi­
nistro  de Justicia se lim itará a acusar recibo 
de la comunicación.

Art. 1." Los nombram ientos de Ministros, 
.\dm inistradores y titu lares de cargos y  fun­
ciones eclesiásticas .que en lo sucesivo hagan 
las distintas Confesiones religiosas, se pon­
drán en conocimiento del M inisterio de Jus­
ticia dentro del plazo de un mes. Con las co­
municaciones en que consten tales nom bra­
mientos, se procederá en la form a establecí- . 
da en el artículo anterior.

A rt. 4." Todas las Confesiones religiosas 
existentes en España, excepto la católica, pon­
drán en conocimiento del M inisterio de Jus­
ticia, dentro del plazo de un mes a  p a rtir  de 
la publicación de este Decreto, las demarca­
ciones territoriales que tengan establecidas 
dentro de la nación.

Art. 5.® T odas las Confesiones religiosas 
existentes en España, sin excepción alguna, 
pondrán en conocimiento del M inisterio de 
Justicia las alteraciones que vayan a in tro­
ducir en sus demarcaciones territoriales. Lo 
mismo se hará con las demarcaciones que 
traten  de establecer aquellas Confesiones re­
ligiosas que hasta ahora carecían de ella.

Art, 6.“ Cuando el M inisterio de Justicia 
reciba una comunicación poniendo en su co­

nocimiento la existencia de una de las de­
marcaciones territoriales a que se refiere el 
artículo  4 “ o el proyecto de modificación o 
establecimiento a que se refiere el artículos.*, 
incoará el oportuno expediente, del que se 
dará cuenta en Consejo de Ministros.

Art. 7.® Se crea en el M inisterio de Justi- 
cia un Registro de Confesiones religiosas, en 
el que constarán los nombres y  apellidos de 
los M inistros, .Administradores y  titulares de 
cargos y  funciones eclesiásticas y  fecha del 
nombram iento hecho por la A utoridad con­
fesional respectiva. Tam bién se harán cons­
ta r en el Registro las demarcaciones terri­
toriales y  las modificaciones que en las mis­
mas se introduzcan.

Art. 8,® Las respectivas Autoridades ccl^ 
siásticas dirigirán al M inisterio de Justicia 
relación detallada de toilos los bienes, mu^ 
bles e inmuebles mencionados en el artícu­
lo II de la ley de Confesiones y Congrega­
ciones religiosas, indicando su aplicación y 
señalando el interés artístico  o importancia 
histórica de los mismos, por si deben ser in­
cluidos entre los que han de form ar parte 
del Tesoro A rtístico Nacional,

De la Ju n ta  de defensa del Tesoro Artís­
tico Nacional form arán parte dos Jefes de 
Sección del M inisterio de Justicia,

Art. 9.® Las Autoridades confesionales en­
viarán tam bién una relación de los bienes 
no comprendidos en el artículo n  de la ley 
y que sean de propiedad privada de la Igle­
sia, señalándose el precio de los mismos y la 
renta que produzcan y que sean susceptibles 
de producir.

Arl. 10. lílevadas al M inisterio de Justicia 
las relaciones a  que se refieren los dos artícu­
los anteriores, se procederá a form ar los ex­
pedientes respectivos para que queden clasi­
ficados los bienes y objetos que corresponden 
a la propiedad pública nacional y a la pri­
vada. y  los que tengan que form ar parte dt! 
Tesoro A rtístico Nacional, dándose cuenta 

a los Registradores de la Propiedad, a fin 
de que se hagan las correspondientes anota­
ciones.

Para llevar a  efecto lo dispuesto en este 
artículo, se crea en el M inisterio de Justicia 
un Registro de bienes de propiedad públics 
nacional en poder de la Iglesia católica y de 
bienes de la propiedad privada de las Con­
fesiones religiosas.

Art. I ! .  Cuando en virtud de lo dispuesto 
en el párrafo  segundo del artículo 15 de la 
ley de Confesiones y Congregaciones reli­
giosas se incoe el oportuno expediente par* 
determ inar el carácter nacional o privado 
los bienes de que se trate, la resolución de 
dicho expediente se someterá a la aprob>" 
ción del Consejo de Ministros.

A rt. 12. Las Confesiones religiosas po^ 
drán en conocimiento del M inisterio de Jus” 
ticia las adquisiciones de toda clase de bie­
nes y  derechos reales que hagan en lo suce"
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sivo, indicando el títu lo  en virtud del cual 
se haya verificado dicha adquisición.

Art. 13. Cuando las Confesiones religio­
sas enajenen bienes de su propiedad privada 
habrán de solicitar previam ente autoriza­
ción del M inisterio ele Justicia justificando 
el carácter de los bienes y  la inversión que 
haya de darse al precio que se obtenga, lil 
Ministerio de Justicia, en vista de los jus­
tificantes aportados, hará la oportuna pro­
puesta al Consejo de M inistros, que resol­
verá en definitiva.

.\r t. 14. Las Autoridades confesionales res­
pectivas com unicarán al M inisterio de Jus­
ticia la cuantía de los bienes necesarios para 
el servicio religioso, con los datos que esti­
men necesarios para justificar dicha cuan­
tía. En vista de estos datos, y  de lo que fe- 
sulte del Registro de bienes a que se refiere 
el párrafo  segundo del artículo  10 de este 
Dt'creto. el M inistro de Justicia podrá pro­
poner al Gobierno la enajenación a que so 
refieren los párrafos tercero y cuarto  del ar­
tículo ly de la ley.
Art. 15. Si el M inisterio de Justicia estima­

ra que los bienes de las Confesiones religio­
sas exceden de las necesidades normales de 
los servicios religiosos, instruirá el oportuno 
expediente, del que se dará cuenta al Con­
sejo de Ministros, a los efectos del párrafo 
último del artículo  ly de la ley.

Art. 16. Se crea en el M inisterio de ju s ­
ticia un Registro especial para la inscrip­
ción de las órdenes y OHigregaciones reli­
giosas, a fin de que tengan existencia legal 
en España, a tenor de lo dispuesto en ios ar­
tículos 24 y 25 de la ley. En el Registro 
constarán los siguientes datos:

Nombre de la Orden o Congregación.
Pin de la misma.
Fecha de su institución.
I-echa de su instalación en España,
Fecha de su inscripción en el Registro. 
Fecha de su clausura gubernativa.
Fecha de su clausura tiefinítiva.
Fecha de su disolución.
Im porte total de sus bienes muebles e in­

muebles.
Im porte de los destinados a su ■subsis­

tencia.
Importe de los destinados a su fin. 
Número de casas o residencias en España. 
Nombre, apellidos, nacionalidad, bienes 

aportados y fecha de nom bram iento de los 
que desempeñan cargo.

Nombre, apellidos, nacionalidad, fecha de 
entrada y salida en la Orden y  bienes apor­
tados de cada uno de sus miembros.

Art. 17. El M inisterio de Justicia cuidará 
lie que las Órdenes y  Confesiones religiosas 
le rem itan puntualm ente las copias a que se 
refiere el artículo  27 de la  ley en su párrafo 
segundo, y  cuando por los datos que cons­
ten en ellas o por otros que conozca tenga 
motivos para suponer que una Orden o Con­
gregación religiosa posee más bienes que los 
autorizados por el párrafo  prim ero del cita­
do artículo, instru irá el oportuno expedien­
te, que resolverá en definitiva el Consejo 
de Ministros.

Art. r8. Las órdenes y Congregaciones re­
ligiosas darán cuenta al M inisterio de Jus­

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a

ticia de la inversión en títu los de la Deuda 
del im porte de los bienes enajenados de con­
form idad con lo dipuesto en el párrafo  se­
gundo del artículo* 28 de la ley. E ste  dato 
se ano tará  en el Registro,

Art, 19. Los Superiores de las órdenes y 
Congregaciones religiosas darán cuenta al 
M inisterio de Justicia de la cuantía y natu­
raleza de los bienes aportados por los que 
ingresen en ellas.

Tam bién darán cuenta de que al separar­
se de una Orden o Congregación cualquiera 
de sus miembros le ha sido devuelto el im­
porte líquido de los bienes que aportó, he­
chas las deducciones correspondientes.

D ado en M adrid, a veintisiete de Julio 
de mil novecientos trein ta y tres. —
Alcalá Zamora y  Torres. — El M inistro de 
Justicia, Santiago Casares Quiroga.

«ig »̂ 6 íig 5̂« ^

ANTE "LUZ Y VIDA" 1934.

óm o se con lecc iona  e l A l m a n a q u e  

E vangé lico .

L’nos días de vacaciones pasados en com­
pañía dél querido amigo y editor del Alma­
naque Lu^ y  Vida, y  una pequeña^ y  modes­
ta ayuda prestada en la preparación del ori­
ginal para el del año próximo, m e impulsa 
a tom ar la plum a para decir en breves pa­
labras a nuestros lectores, cómo se confec­
ciona dicho Almanaque, movido tan  sólo 
por el propósito de inform ar a todos los 
evangélicos del esfuerzo (pecuniario y m oral) 
que su publicación supone.

No es ta rea  sencilla, sino bastante más 
com plicada de lo que a prim éra vista pare­
ce. Y esto podemos decirlo, porque por pro­
pia experiencia hemos llegado a saberlo.

En prim er térm ino, encontrar una fecha 
histórica que merezca citarse por su interés, 
y principalm ente porque guarde alguna ana­
logía con la causa evangélica, que por enci­
m a de todo mueve al ed itor de Lnz y  Vida 
a su consignación, es algo que reclama un 
laborioso estudio. Detenida investigación en 
libros, folletos y  periódicos hasta dar con 
ella. IDespués, nueva consulta en busca de 
algo para el respaldo de la hoja,^ que con­
serve alguna relación con la efemérides his­
tórica. y por último, y como más im portan­
te, un texto bíblico para la cabecera de cada 
hoja que lleve al lector a considerar todo a 
la luz de la Santa Escritura.

Decir esto, se dice en pocas palabras, pero 
hasta ver term inado un mes, ¡cuántos afa­
nes!. ¡cuánto trabajo! No. no creamos que 
es una obra sencilla, sino una obra grandio­
sa, que cada vez nos hace adm irar m ás y 
mejor el decidido em peño y  entusiasm o que 
ha tenido un particular, para sin ayuda de 
Editorial. Iglesia. Sociedad Misionera, ni en­
tidad evangélica alguna, lanzarse a una em­
presa tan ardua.

Y a  los evangélicos españoles e hispano­
am ericanos réstanos tan sólo cooperar, cada 
cual en la medida de sus fuerzas y dispo­
siciones, para que este Almanaque siga apa­
reciendo sin interrupción, pues como muy 
bien dijo  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  al dar a sus 
lectores la noticia de la aparición de Luz y  
Vida, era ya hora de que en las casas evan­
gélicas dejasen de aparecer las fiestas de san­
tos y  santas que con un sentido fetichista, 
idolátrico y  rutinario, nos obsequiaban, los 
calendarios romanistas, calendarios insultan­
tes para nuestros grandes movimientos y 
hombres m ás ilustres, o cuando menos con 
frivolidades e insulsos pasatiempos, que si 
bien es verdad que por las grandiosas tira­

. l A I .

das que de ellos hacen cuestan m uy poco, no 
es menos cierto que su valor es negativo.

Para term inar, diremos que el block del 
año próxim o aparece notablem ente m ejora­
do, en relación con el del año actual, que 
debido a la prem ura del tiempo, y  a  la inex­
periencia en esta clase de trabajos de la im ­
prenta en que se confeccionó, salió un tan to  
deficiente. El del año 1934. más reducido de 
tam año, con m ejor papel, con la m ism a can­
tidad de texto  — gracias a un m ayor apro­
vechamiento de márgenes y empleo de tipos 
menos gruesos — y con la inserción de las 
lecciones bíblicas internacionales de la Aso­
ciación de Lectores de la Biblia, y  de Unión 
Bíblica, dedicado de prim ordial m anera a la 
conmemoración del centenario del nacimien­
to de Manuel M atam oros, insigne evangé­
lico español del siglo pasado, que realizt') 
una gran obra de evangelización en nuestra 
Patria, jun tam ente con notas interesantes 
de acontecimientos históricos, evangélicos y 
profanos, hace — debido tam bién a una sa­
bia elección de trozos literarios, poesías y 
textos bíblicos — del Almanaque Evangéli­
co Luz y  Vida, una necesidad para todo 
evangélico am ante de cuanto se relacione 
con la propaganda de la Buena Nueva.

Obras como ésta deben ser ayudadas y 
alentadas por todos si queremos que tengan 
vida próspera. Por esto, creemos que Luz y  
Vida no debe fa ltar en ningún hogar evangé­
lico español. Su precio, asequible a todas las 
fortunas, abona nuestra afirm ación, que oja­
lá tenga muchos seguidores.

R a m ó n  TAIBO SIHNLS.

S A L M O  D EL A M O R

469

Nat/a hay w ííí noble que v iv ir  amando 
ni más hermoso que viorir queriendo; 
porque el am or es luz acercando • '
el alma a Dios, -mientras se va muriendo.

Eres d ivino amor, porque Dios miamo 
se envuelve en ti como en un santo velo  
y  ante tu paso rueda el egoísmo 
que siempre ha separado tierra y  cielo.

Ruiseñor en la selva de l-a vida.
Rayo de sol en Ja prisión obscura 
Oasis en la arena enrojecida.
Rosa del gran rosal de la ventura.
Brisa de paz que el corazón eleva, 
h'lor de loto que surge del pantano.
Sem illa de bondad que el viento lleva  
de corazón en coraz<>» humano.

Surgen por U los bellos ideales, 
engendras tú el valor del heroísmo 
y  rompes tú, ¡o h  A m or!, esas sociales 
castas que el hombre se creó a sí mismo. 
Sólo  por ti, sonrisa hay en la vida.
Sólo por ti. las horas son más bellas.
S in  ti. la tierra, de dolor vencida, 
es como un cielo donde no hay estrellas.

Eso eres tú y  eso haces tú. P o r eso, 
cuando te veo  a ti Crucificado, 
cuando te miro m aldecido y  preso 
por los sayones burdos d e l pecado, 
siento una angustia atroz, indefinible, 
y  pido a Dios, tendiéndole los brazos, 
tenga piedad, piedad de esta insufrible  
tierra, que yendo tras un imposible 
va  a romperse a si misma en m il pedazos. 

C L A U D IO  G U T I É R R E Z  M A R IN
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LocaU s de  cu lto  y  p re d icac ión  en las p la ­

yas de  ve ra n e o  del N o rte  y  M e d ite rrá n e o

San S ebastián .— Alto de Miraconcha. 
San tander.— Isabel la Católica,
Bilbao, — San l'rancisco, 28.
Oijón. — Llano de Abajo.
C.oruña, — Panaderas, i-j. 
í - e r r o l . - Sagacia, 44.
V igo.— Pi y  MarRall, ¿i).
\a lencia , — Baja, j i ;  Palma, 5; hni- 

plom, 4.
Alicanlc. — Cilalderóii, jo; Torrijos, 2<í. 
C artagena.— Rosario, 51: M ayor. 10. 
Palma de M a llo rc a .-M u rillo , 46.
Mahón. — Angel, 20.
Villa Carlos (M enorca).
Capdepera (M allorca).

S ensib le  desgracia.

Con profunda emoción hemos recibido la 
noticia de haber fallecido, víctim a de un 
accidente de alpinismc). el joven O tto  l-lied- 
ner (hijo tercero de D. Teodoro í'liedner), 
()ue ahora cumplía veintitrés año i de edad.

% Parece que el joven l-liedner habia ido al 
pueblecito de Kandersteg, en Suiza, donde 
sus padres estaban pasando una temporada 
a fin de atender a la salud de su progenitor, 
y aficionado como era al deporte de las mon­
tañas, en la ascensión a una de ellas, resbaló, 
despeñándose desde las alturas. N o sabemos 
si en el mismo momento, o como consecuen­
cia de él, O tto  entregaba su alm a a Dios en la 
noche del viernes pasado. ¡ l-;i Señor le haya 
acogido en su seno!

Sus padres y  toda su fam ilia saben de­
masiado bien los fuertes lazos de am istad 
t|ue con ellos nos ligan, y  por eso son inne­
cesarias las palabras para decirles la parte 
tan honda como sincera ((ue tomamos en su 
justo dolor.

N u e v o  loca

La Unión Cristiana Femenina, de M adrid, 
se complace en ofrecer a todos los evangéli­
cos en general, y  en particular a las señoras 
y señoritas de las diferentes Iglesias de la 
capital, su nuevo domicilio social, calle de 
Rosalía de Castro, 30, i.® derecha, teléfono 
número 18.487, donde serán gratam ente aco­
gidas.

La O b r a  d e l N o rte .

HI próxim o Domingo, día 13 de Agosto, 
será ordenado para el m inisterio el joven 
D. Benjamín Heras, que ha cursado sus es­
tudios de pastorado en el Seminario de Ma- 
d r id 'y  después en la Facultad de Teología

de Mí)ntpellier. Tom arán parte en la cere­
monia ios reverendos Bowers, Ram írez (pre­
sidente de la Jun ta  Regional ilel N orte) y 
demás ministros de la Obra del Norte. lil ac­
to  tendrá lugar en la Iglesia de Zaragoza, de 
cuyo pastorado va a encargarse el joven mi­
nistro. Le deseamos toda cíase de bendicio­
nes en su nuevo cam po de trabajo.

M it in en ru e n ca rra I.

La ca p illa  de C a p d e p e ra  (M a llo rc a )

Local bellisimo, hecho ex profeso para ca­
pilla, de cabida de más de doscientas perso­
nas. {[Lie es adm irada por sus muchos visi­
tantes, extranjeros y del. país; ha sido elo­
giada por .sus muchos visitantes.

Su buema concurrencia honra dicho local. 
Hn el \'erano asisten muchos extranjeros, 
porque este pueblo es uno de los más visi­
tados por los turistas.

Fué fundada en 187H, desde entonces nun­
ca ha cesado el culto a pesar de haber su­
frido muchísimas persecuciones. Siempre ha 
presidido el mismo pastor por más de cin­
cuenta y cinco años. Ha habido gran núnif- 
ro de bautiz()s y casamientos. Hl pueblo es 
de j.(KX> habitantes. — H. Alou.

A g ru p a c ió n  Juven il de  P ropaganda 

E vangélica .

No son pocos los que al no ver ninguna 
reseña en las columnas de H s p a ñ a  E v a n o ú -  

MCA de actos celebrados por nuestra querida 
Agrupación, creen que si no está difunta, 
poco le falta, así algunos nos lo preguntan. 
V hemos de contestar a todos diciendo que 
la Agrupación vive y está henchida de vida. 
Lo que pasa es que hace una labor callada. 
Sin embargo, podemos señalar unos cuan­
tos trabajos de los varios que realiza.

Se reúne quincenalm ente para estuilio, 
oración y colecta. Envía millares de ejem­
plares de E s i ’a ñ a  H v a n g é l i c - a ,  folletos, tra ­
tados, libritos y Nuevos Testam entos, siem­
pre en paquetes certificados, a los que nos 
mandan las ta rje tas que repartim os en nues­
tros actos. Sum inistra millares del M ani­
fiesto al Pueblo Español, en el que se expla­
nan los principios evangélicos comparado« 
con los del catolicismo. Los miembros de 
la Agrupación predican en las Iglesias y 
Misiones, siempre que se les invita para ello. 
Envía cartas a los centenares que mani­
fiestan deseos de conocer algo las doctrinas 
evangélicas, etc.

Este trabajo , adem ás del que realiza cada 
uno en su Iglesia, se hace sacrificando el 
poco tiem po de que se dispone. Y pense­
mos que este trabajo  representa gasto y 
que los gastos son cubiertos por los mismos 
jóvenes y  algunos amigos simpatizantes en 
la labor que desarrolla la Agrupación Juve­
nil de Propaganda Evangélica.— El presi­
dente. Zacarías Caries Just.

Desde hace algún tiempo algunos jóvenes 
de la Agrupación Juvenil de Propaganda 
I-Aangélica realizaban visitas periódicas a 
este pueblo madrileño, sosteniendo conver­
saciones con algunos de sus vecinos. Algu­
nos de éstos, esp>ecialmente jóvenes, fuercMi 
tan interesados en las verdades evangélicas 
i|ue prestaron su ayuda para la organiza- 
vióiT de un mitin.

(Celebróse éste en la m añana del Domin­
go 23 de Ju lio  y, aumjue las labores de la 
siega restaron alguna concurrencia, sin em­
bargo, se reunió un numeroso auditorio  que 
escuchó con mucho interés his discursos 
del joven de la Agrupación Juan  J. Gutié­
rrez y  de los veteranos y entusiastas D. Mi­
guel Aguilera, que interesó vivam ente al 
auditorio con su estilo personalísimo de na­
rrador y D. A gustín Arenales, que con el 
\ig o r  i|ue le caracteriza hizo un discurso 
el<Kuente y fervoroso, l odos los <)rad')res 
hicieron una gran impresión en el ánimo deí 
público.

.M term inar el acto se repartieron mani- 
liestos y se tuvieron conversaciones con ele­
mentos sim patizantes, (jue anim an a prose­
guir la labor y con los cuales la .\. J, P. li. 
ya no perderá el contacto.

1.a Agrupación queda muy reconocida a 
los destacados oradores que tan amable­
m ente respondieron a su invitación.—A'. Z

En la cuna d e l jesuitism o.

La histórica ciudad de M anresa ha poiiido 
ver inaugurado un buen local de culto evan­
gélico en una de sus calles más céntricas: 
Sobrerroca, 23.

A am bos lados de la puerta de entrada hay 
hermosas vitrinas repletas de libros de la 
Sociedad de T ratados que son ofrecidos por 
sendos carteles a quien los solicite para leer 
a domicilio los jueves y Domingos de cinco 
a siete.

Muchos son los transeúntes que se detie­
nen para k^er la Biblia u o tros libros abier­
tos en estos escaparates; y  en las cuatro  re­
uniones celebradas hemos hecho cerca de un 
centenar de préstamos. Hay adem ás algunos 
jóvenes bien interesados en el Evangelio 
para quienes la Sala Evangélica parece su 
propia casa. Éstos empiezan ya a ensayar 
cantos para anim ar las reuniones que se ce­
lebran los Domingps a cargo de predicadores 
voluntarios de las Iglesias bautistas de Ta- 
rrasa y Sabadell, y los jueves, por el «lue 
subscribe.

Ofrecemos este nuevo local a todos los

E l  3 1  de Agosto es la  fecha 

para e l p ró x im o  nú m ero  de

ESPAÑA E V A N G É LIC A
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ESPAim EUtlIGElICII
Precios p ro v is io n a le s  de  suscripción . 

E spaña y  P o rtu g a l.
A ño............................. .........................................  6 . -  p ía s .
S e m e s t r e .......................................................... 3, -  >

P aq u e tes  desde 10 e jem p lares:
Trim estre, por e j e m p l a r .............................  t.25 p tas.
Semestre, p o r e je m p la r ................................. 2,50 *
Año, p o r e je m p la r .........................................  5 ,- •

A m érica.
Año (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
Semestre, Idem , id .........................................  0,50 >
Paquetes: Aflo, p o r e je m p la r ..................... 0,75 >

Los d em ás p a ise s .
A ñ o ..................................................................... 12 ,- p tas.
S e m e s t r e .......................................................... fl,— »

N úm ero suelto: 20 céntim os.

Las suscripciones p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r  e l tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
B E N E F IC E N C IA ,  18. .  M A D R ID  .  (4)

TeU^ono 33590.

hermanos que visiten la ciudad ile Manresa. 
Los días que no sean de reunión, pueden di­
rigirse a Esccxiinas. i8. 3.'’ — Sam uel Vila.

De Benavenfe.
En la Casa del Pueblo, de Benavente, y  

sobra el tem a: “Hl laicismo de la Repúbli­
ca, ¿perjudica a la religión?”, dió el sába­
do, día 1.“ del pasado una interesante con­
ferencia el conocido escritor de M adrid, don 
Adolfo Araujo.

Las leyes laicas —  dijo  — son lo más com­
batidas por la derecha y también, desgra­
ciadamente, lo menos apreciado por algu­
nas izquierdas.

Representan la obra más reform adora y 
audaz del nuevo régimen, y si no alcanza­
sen su objeto, éste em pezaría a carecer de 
base. Por eso, las leyes laicas son resisti­
das con tan to  vigor por las derechas.

Fué analizando una por una las reformas 
realizadas para resolver el problem a reli­
gioso, m ostrando que en ninguna de ellas 
había nada contra la religión como tal, 
ni aun contra la religión católicorromana, 
sino que todas tendían a afirmar la supre­
macía del Estado en lo civil y político, y 
dejar-a la religión in tacto  el campo de la 
conciencia.

Hl verdadero sentim iento religioso no 
puede ser perjudicado por estas leyes. No 
consiste en la práctica de determinados ri­
tos o ceremonias, ni en la influencia de je­
rarquías eclesiásticas, sino en el anhelo del 
corazón, en la impresión de asombro ante 
el misterio de la vida, y la aspiración hacia 
la justicia, rectitud y  la pureza. En el Cris­
tianismo, fielmente reflejado en los Evan­
gelios, encontramos bien delim itado y cul­
tivado el campo de la religiosidad. Contras­
tó la (igura de C risto  con las de otros fun­
dadores de religiones, para afirm ar su 
perfección moral y religiosa.

Utilizando una cita de Unamuno, hizo 
Un penetrante párrafo  alrededor de la pre­
gunta: ¿V otarías tú porque hubiese Dios?.

pues la respuesta que a ella demos — dijo — 
revela todo el fondo de nuestro ser.

N o hay que confundir la religión con la 
Iglesia o las Iglesias. Es evidente que este­
mos en vísperas de una nueva Reforma, 
im pedida en el catolicismo por sus preten­
siones de infalibilidad, posibilitada en las 
demás Iglesias, por su m ayor hum ildad y 
más íntim o contacto con los documentos 
originales del Cristianismo. El laicismo es­
pañol debe seguir con sim patía este movi­
m iento para asim ilar valores espirituales. A 
la larga, el laicismo no puede sostenerse si 
no hace lugar a un desenvolvimiento reli­
gioso, noble y puro.

Algunos elementos m anifestaron deseos 
de oír nuevamente al orador. -  F.l corres- 
fioTisal.

N O T A S  B R E V E S

Por tierras de Zamora.
D. .\udeIino Villa, de I'uentes de Ropel, 

nos escribe que ha recibido la grata visita 
de nuestro asiduo colaborador, el joven don 
Ramón 'Paibo, secretario de la Agrupación 
Juvenil de Propaganda. El señor Taibo  h;i 
tenido buenas oportunidades de hablar y pre­
dicar a los núcleos de evangélicos de aque­
lla localidad, Castrogonzalo y Benavente, 
habiendo sido escuchado en todas partes con 
verdadera complacencia.

La labor del joven Taibo. émpleando en 
tal forma sus días de vacación, merece to ­
das nuestras felicitaciones.

Un auio bíblico.
La misión que dirige D. Federico D. Jo­

nes, y que tiene su cam po en la provincia 
de Lérida, va a disponer dentro de m uy po­
cos días de un coche bíblico, como librería 
am bulante. Este coche, que va a ser el pri­
m er auto bíblico en España, estará provisto 
de cuatro  camas desmontables, dejando así 
espacio que durante el día servirá de come­
dor y sala de visitas, habrá adem ás cocina 
con su correspondiente despensa, lavabo, etc.; 
en la parle trasera una plataform a para pre­
dicación del Evangelio.

Nuestro propósito es hablar del divino 
Maestro, ensalzándole a l'il y a su santa Pa­
labra. Al presentarnos de esta m anera lo ha­
cemos con la intención de atraer toda clase 
de personas sin distinción alguna, tal a>mo 
el apóstol San Pablo nos enseña i.‘ Corin­
tios, IX, 22: "A todo me he hecho todo, para 
que de todo punto  salve a algunos” .

Una vez principiado dicho trabajo , espe­
ramos enviar de cuando en cuando noticias 
de la labor que el Sefíor hace por medio de 
éstos sus humildes sierv-os, y esperamos que 
servirán para estim ular interés en las o ra­
ciones de nuestros hermanos. Por cuanto la 
obra es de Dios, todos pueden tener parte 
en ella y gustosos recibiríamos cualquier 
consejo que ñas pudiera ser de utilidad.

En el traba jo  del coche, además de la ven­
ta de la Biblia, incluiremos libros evangéli­
cos de ia Sociedad de Publicaciones Reli­
giosas y  de o tras casas editoriales; textos 
bíblicos y  ta rje tas postales con versículos, 
escenas bíblicas, etc.

M e m o s  t e n id o  ei g o z o  d e  r e c ib i r  la  v is ita  d e  n u e s ­

t r o  q u e r id o  a m ig o  el R d o , W a y n e  H .  [ lo w t r s ,  el c u a l 

h a  v e n id o  p a r a  v is i t a r  la -: lg le s i;is  d e  la  M i s i ó t i  de l 

N o r t e .  P o s ib le in e n te  será é s ia  la  ú l l i m a  v is ita  q u r  

r l  se fío r B o w e r s  haga a N o s o tro .'!  lo  s e n t i­

m o s  d e  v e ra s , ta n t o , c o m o  a g ra d e c e m o s  sti v iv i ta .

»«g

N U E S T R A  E S T A F E T A

.•i. M ., f ig u e r a s :  fi. de  M ., l i lo e m io n le in ;  H '.  B .  A '.  

f i . .  ñ sU d a ; S . C ., M a h ó n . - hem<>< e n v ia d o  

lo d o s  lo s  e je m p la re s  q u o  s o lic ita b a n .

H '.  f í .  A ' .  R .,  fís lid a . - -  t .e  h e m o s  e n v ia d o  el e j f m ji la r  

a tra s a d o  q u e  p e d ia . L o  s u p o n e m o s  y a  e n  su  p o d e r

•**

PRO  "ESPAÑA E V A N G É LIC A "

Algunos suscripfordt que han añadido alguna 
'co s ita ' al importa de ta suscripción:

P ese tas.

A .  .\ iu n ie s a , P i g u c r a s ....................................................... 1,—

F .rn e s to  B r o w n ,  N 'a ldepet'ia -............................................... 4 .-

A n t o n i o  D ía ? .  A lg e c ir a s ................................  3 ,—

C a r lo s  L a n g o t s , C a r t a g e n a .......................................................... 2 ,—

ifitíteí

¿"España Evangélica" semanal?
Si usied qu ie re , sí. 9ssfará  para e llo  

q u e  anies de  fin  de a ñ o  nos haya bus­

ca d o  un nue vo  su scrip ío r. S i cada uno 

de nuestros actuales susctip iores nos 

busca antes de  fin  de a ño  un n ue vo  

suscrip to r, habrem os d o b la d o  el núm e­

ro  de  e llos ; y  desde p rim ero  de  E nero 

de 1 9 3 4  "E spaña  E v a n g é lic a ”  v o lv e ­

rá a p ub lica rse  lo d o s  los jueves.

S E C C IÓ N  F IN A N C IE R A

C u e n ta s  de l H o sp ita l E va n g é lico . ■ - R e c a u d a c ió n  

del m es d e  M a r ,tn  d e  11^31.

M a d r i d . '  -  S e ñ o re s  C h a p p e l l ,  ;  p e s e ta s ; F ,  C u r -  

ta d e lla s , 3 :  a n ó n im a . C h a m b e r í ,  2 5 :  se ñ o re s  R h o ­

d e s, 1 0 : A ,  d e  la  C . .  3 ;  F ,  L ó p e z ,  a ;  F .  O r e j ó n ,

H .  D i a z ,  2 :  I .  S á n c h e z . 0,511; A .  M o l in a .  1 ; 

I". Y é b e n e s , 5 ;  M .  R o c h e s . 2 5 ;  J .  R o m e r o  y  sefio- 

la , a ;  C .  y  I ) .  R e v e rte , 2 ;  A ra u jc v  y  s e ñ o ra , 5 ;

C .  A .  G a r c í a  > s e ñ o ra . 3 ;  A .  B a r r a n c o , 1 ; |, M o r e ­

n o , 1 ; M .  M a r t in z á n ,  o . ? u .  S .  T r a n c h o ,  1 . ü .  L o e ­

w e , 2 .

A lm e r ía .  —  J ,  L a b r a d o r .  6 « .

.A lg o d o r .—  L .  R u a n o , 3 .

.M u c h a s  g ra c ia s  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

R E S U M E N

T o t a l  d e  lo  re c a u d a d o  e n  el m e s   i^ 3 .$ o

R s is te n c ia  d e l m es a n t e r io r ................................. H08,8i

T o t a l ..........................  1 . 0 3 2 . 3 1

l o t a l  d e  lo  g a s ta d o  e n  el m e s .......................  3 3 5 ,3 $

E x is te n c ia  e n  C a ja  e n  3 1  d e  .M a r z o  de 

i g 33........................................................................................... 7 0 6 ,9 6

E n r iq u e  L indegaard .

Ayuntamiento de Madrid
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IM P O R T A N T E

j '

La A gencia de  la  S oc ied ad  B íb lica  en 
E sp a ñ a  (F lo r Alta, 2 y  4, M adrid ) com u­
n ic a  a  su s  c lie n te s  y am ig o s q u e , a  p a r ­
t i r  de  1 ° d e  S ep tiem b re  p róx im o , e x p e ­
r im e n ta rá n  a lg u n a  su b id a  de  p rec io  la s  
ed ic io n es  de  la  B ib lia , ta n to  p o p u la re s  
com o d e  lu jo , y el descu en to  en la s  p o ­
p u la re s  s e r á  el de  30 p o r  100 con g a s to s  
fran c o s . En lo s  Nuevos T e s ta m e n to s  y 
p o rc io n es  no  hay  a lte ra c ió n  de  p rec io s , 
y  el d escu en to  s e rá  50 p o r  100 con g a s ­
to s  francos.

La A gencia  te n d rá  m ucho g u s to  en 
se rv ir  con el d escu en to  de 50 p o r  100 
la s  B ib lias p o p u la re s  que  se  le e n c a r­
g u en  a n te s  d e l d icho  1.*̂  de S ep tiem bre .

E ste  cam bio  d e  con d ic io n es  en  n a d a  
a l te r a  el p ro p ó sito  firm e de la  S ociedad  
d e  a te n d e r  a l m áxim o posib le , la  n ece ­
s id ad  e sp ir itu a l d e  E sp añ a  en e s to s  d ia s  
de  renovación  nacio n a l;

M É T O D O S

L a o r g a n iz a c ió n  d e  la  E s c u e la  
D o m in ic a l ,  por J. W . Axtell, 
Méjico.

Contiene m uchas ideas, adap tab les  
a  las E scuelas D om inicales en Es­
paña. 162 pág inas, en tela, 1 p ta .

P idase a

M .  lie Fo b licacm es B e l i p s a s
F lo r  Alta, 2 y 4, 1.“ - MADRID 

T eléfono  17.933.

E S C U E L A  D O M IN IC A L

D o m in g o  2 0  de  A g o s io .

Sam uel.

I." Síim. / / / .  i - io :  X I I ,  1-4.

T e x t o  á u r e o :  Servid a Jehová con todo 
vuestro corazón.— i.® Samuel, X ll, 20.

l ÍT U L o :  Escuchando la Voz de Dios.
1) P r o p ó s i t o s :  Enseñar a  los niños que 

Dios llama a los suyos de diferentes mane­
ras, y  la grande im portancia de estar listos 
para escuchar su voz.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Háblese brevem ente de 
la necesidad de estar preparados para cual­
quier clase de servicio. Una maravillosa 
ilustración de lo que puede hacer la prepa­
ración, la encontram os en la vida de Elena 
Keller. Nació ciega, sorda y muda, pero fuú 
enseñada, con largo y paciente esfuerzo, 
hasta que pudo hablar y  escribir libros.

3) L a  L e c c ió n :Esta historia es o tra  de 
las favoritas de los niños. Se relaciona ín­
tim am ente con la del Domingo pasado. Ana 
devolvió su niño a  Dios. L o  llevó al taber­
náculo para que, bajo  la dirección del 
Sumo-Sacerdote Eli, aprendiese a servir a 
Dios. Le visitaba cada año. C uando Samuel 
tenía doce años escuchó la voz de Dios. 
(Relátese el incidente) y Samuel llegó^ a 
ser un sacerdote y tam bién un juez. Dése 
énfasis al hecho de que Samuel no hujjie- 
ra  hecho tan to  si desde pequeño no hubiera 
sido consagrado a  Dios.

4 ) I l u s t r a c i ó n :  Hasta aqu i nos ayudó  
el Señor. Hn los años 1821 y 1822, ios ho-

tentotes apenas podían conseguir una mi­
gaja de pan, y  no había legumbres en sus 
huertas; y  tenían que buscar fru ta  silvestre 
en los campos. Los cristianos que había 
entre ellos m anifestaron la influencia de la 
gracia divina de una m anera notable. Un 
misionero dijo: “Da lástim a ver el hambre 
que tienen que soportar algunas veces, pero 
tam bién da placer encontrarlos tan firmes 
en su fe y  confianza en Dios. A algunos 
que antes habían tenido abundancia les pre­
gunté si no les convendría m ejor volver 
atrás. A lo que uno de ellos respondió: “No 
por cierto; en ese caso, tendría alim ento 
para el cuerpo, pero no para el alm a; el 
Evangelio que ojgo en este lugar es más que 
comida y bebida". O tro  d ijo : “ Es verdad 
que con frecuencia me acuesto con el estó­
mago vacío pero oro al Salvador para que 
me haga sentir saticfecho y  no tener incli­
nación a m urm urar. No será así siempre; y 
aunque no hay cosecha, volveré a sem brar 
hasta que a Dios le plazca hacer que dé fru to  
la tierra” . Su confianza en Dios fué prem ia­
da, y al fin todos podían decir; “H asta aquí 
nos ayudó Jehová”.

D o m in g o  2 7  de  A g o s to .

Saúl.
Sani., X V , íí-26 .

T e x t o  ÁURbo: Ciertam ente el obedecer 
es m ejor que los sacrificios,'— 1." Samuel, 
capítulo XV versículo 22.

T í t u l o :  Éxitos y  fracasos de Saúl.
1 )  I n t r o d u c c i ó n :  Vamos a considerar el 

principio de la m onarquía de Israel. Ya 
hemos notado que el pueblo pidió un rey. 
Léase Deut, X V ll, 14-20 y discútase bre- 
\ em ente el contenido.

2) La L e c c ió n ;  1. Sus é.xitui. Saúl era 
hermoso de apariencia y m uy fuerte físi­
camente. Al principio de su reinado demos­
tró  algunas cualidades buenas. ¿En qué oca­
sión m anifestó hum ildad? Tenía un espíri­
tu perdonador. (Véanse i.® Sam., X, 2 vy  XI, 
12, 13.) El espíritu de Dios vino sobre Saúl, 
Linió a Israel como no había estado unido. 
Menciónense las victorias de Saúl sobre sus 
enemigos,

2. Fracasos de Saúl. Los fracasos sobre­
pasaron a sus éxitos, Fué impaciente y  pre­
suntuoso (X III, 5-14): irreflexivo (XIV, 
24-30, 43-45); desobediente (cap. XV). Dis­
cútase el versículo 22. Fué cruel (X X II, 
><-•7)- ¿Qué terribles características exhibió 
en su tratam ien to  con David? Saúl recurrió 
a la adivinación (cap. X X V III, 3-25)- Saúl 
nos presenta un cuadro trágico: el resul­
tado  de la desobediencia prem editada y los 
celos.

3 ) I l u s t r a c i ó n :  Im portancia de la Hu­
m ildad. Preguntaron a San Agustín cuál 
era el prim er artículo  de la rehgion cris­
tiana, y  respondió: “La hum ildad”. 
cuál es el segundo?" "La hum ildad”. "¿Y 
el tercero?” “La hum ildad’’.

CONTROVERSIA
N u ev o  C a te c is m o  s o b r e  la  R e ­

l ig ió n  C a tó lic a , A p o s tó lic a ,  
C r is t ia n a  ( n o  R o m a n a ) .  Li­
brería  El Lucero, Chile . . 0,75

¿ I d ó la t r a s ?  p or C. B. Lefévre. Re­
su ltado  de una  controversia  acer­
ca del culto  de  los santos y de 
las im ág en es.............................. 0,75

P idase  a

M .  de PolilicaciODes R e l i p s a s
F lo r  A lta ,  2 y  4, \ °  -  M A D R ID  

T eléfono  17.933.

¡O T R A  LIQUIDACION!
Por sólo T R E S  P E S E T A S

R E , M l T l R E . M O S  

ce rtilic id o  y  I r to c o  de porte , ea te  se- 
goado  lo te  de 30  fo lletos de 16, 20. 24, 
32, 48, 72 7  96 p á g ia a t (todos d lfe rea te s) .

A los E spaño les, por C. T o rn o s (con  unu 
lis ta  d e  d o g m a s e  In n o v ac io n es  d e  la  Igle­
s ia  R o m an a  y  o tra  d e  lo s  ce n tro s  e v a n g é ­
licos en E sp a ñ a  en  1899).

C reo  en la  rem isió n  d e  los pecados (trad u ci­
do  d e l inglés), p o r M anrique  A lonso  La- 
llave.

El c u a d ro  d e  un  p in to r:
«Esto h ice  Y o p o r ti».
«¿Qué h ic iste  ti'i p o r Mi?

L a d ev o c ió n  a  Je sú s , D ios H om bre , S alva- 
v a d o r  N uestro  (folleto d ed icad o  a  la s  se­
ñ o ras  p o r  un  devoto).

Es n ec esa ria  u n a  re lig ión  p a ra  el pueb lo .
E l E sp añ o l y  la  R elig ión , p o r A . A rau jo .
L a  exp licac ión  d e  la  d o c trin a  d e  la  Im p u ta ­

ción, se g ú n  la  E scritu ra .
G ranos d e  o ro . 120 te x to s  escog idos d e  las 

S ag rad as  E scritu ras.
H im nos a l  n ac im ien to  d e  Jesús.
H im n o s y  can c io n es p a ra  la s  e scu e las  d ia ­

rias  y  dom in ica les, co leccionados p o r  Ju an  
B a u tis ta  C abrera .

El H o m b re  es resp o n sab le  p o r su s  creencias.
L a in sp irac ió n  d e  la  B ib lia  ( trad u c id o  det 

inglés), p o r C, Fenn.
El m al y  su  rem ed io .
M iguel H ea ly  o el cam p esin o  irlandés.
L a m o n e d a  d e  oro , h is to ria  d e  u n a  joven  

d esg ra c ia d a  (folleto ab o lic io n is ta  d e  la 
T ra ta  d e  B lancas).

P a ra  lo s  D ip u tad o s d e  la  R ep ú b lica  e sp a­
ñola , p o r  Perfecto  V aldés D iaz, G enera l 
d e  B rigada  en  se g u n d a  R eserva.

¡Pecadorl E ste llb rito  es p a ra  ti, p a ra  d a r tf  
esp eran za  y  consuelo ; gozo  y  paz.

P ip o  en  N o ch eb u en a , cuen to  p o p u la r, por 
É. M artinez.

P lá tica s  E vangé licas  p o r  un  c ris tian o  esp iri­
tu a lis ta  (el qu e  r in d e  cu lto  a l  E sp íritu  S an ­
to), d ed ica d as  a  los cris tian o s m ateria lis tas  
(El q u e  m a teria liza  lo  d iv ino).

El p o b re  y  el rico  (estud io  social).
E l p ro b lem a re lig io so  en la s  C ortes C onsti­

tu y en tes , p o r A. A renales.
¿Q ué so n  las Ó rd en es religlosasV, por un ex 

franciscano .
¿Q uién  es Él? ó ¿Q ué es Él?

re lig ión  d e t  d i n e r o ,  p o r N apo león  
R oussel.

1.a R elig ión  ev a n g é lica , sus p rin c ip io s  g en e­
ra les, p o r Luis D esanctis  (célebre pastor 
de la  Ig lesia  V aldense).

L a R elig ión q u e  neces ita  E spaña , p o r A gus­
tín  A renales.

S o b re  ta  o rac ió n  d o m in ica l o del P ad re ­
n u es tro .

V ence co n  el B ien  el M al (ep isodio  hero ico  
d e  u n a  g u e rra  civil).

V icto ria  d e  la  le.
Yo n o  co m p ren d o  la  B ibliu .

N O T A . A g o tá n d o s e  a l g ú n  fo lle to  se  
su b s titu irA  p o r  o tr o  p a re c id o .

Para l a >  R e p ú b l i c a s  am erleanas 
t r e a  «1»  e s t o s  p f t a u e t « s

por  sólo un DOLAR ORO

Pedidos a  D. JUAN FLIEDNER 
C ala trav a , 27. - MADRID (5)

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 cén tim os línea.)

Ma e s t r o , s e  necesita en la E s c u e la  

M odelo de A licante, Calderón de la 
Barca, núm . 24.

Tipoiiittfia Artística
Alameda, 1 2 , Madrid-

Ayuntamiento de Madrid




